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La Real Fábrica de Cristales
Una cuestión de Estado

Una nueva dinastía irrumpe en España en los albores del siglo XVIII, 
la dinastía de los Borbones. El recién proclamado soberano Felipe V 
(1700-1746) hijo del Gran Delfín de Francia (1661-1711) y, por tanto, 
educado en la suntuosa Corte de Versalles quiso a su llegada a España 
implantar el refinado gusto de la corte francesa, donde el lujo y la 
apariencia, como reflejo del poder absoluto, lo afectaba todo; el nuevo 
rey se encontró con un país económicamente poco competitivo, con 
un elevado déficit de la balanza comercial debido a la dependencia 
que había del mercado de importaciones para la adquisición de 
productos manufacturados. Para revertir esta situación decidió seguir 
el ejemplo de su padre, Luis de Francia, y de su ministro francés de 
finanzas, Colbert, es decir, reforzar la industria de la nación mediante 
la implantación de ambiciosas reformas, entre ellas, el establecimiento 
de industrias financiadas y dirigidas por el Estado. ( figura 1)

La creación de estas reales fábricas de productos suntuarios, permitió 
al nuevo monarca implantar en la corte un protocolo diferente que 
rompería con la tradición de los Austrias. De la misma manera se 
cambiaron los usos y la decoración de los interiores de los palacios 
y se impuso una nueva etiqueta en la mesa enriqueciéndola con la 
nueva cocina francesa e italiana, que exigió no solo la diversificación 
de contenedores de mesa para alimentos y bebidas, sino también 
la individualización de los comensales, resultando ya de mal gusto 
compartir los utensilios con el resto de comensales. Todo ello trajo 
consigo la necesidad de multiplicar las tipologías de los recipientes de 
cristal, porcelana o cerámica, donde la escenografía y la ostentación 
del banquete no podían faltar.1 

Para aportar realce y prestancia a estos interiores, ricamente 
decorados, era tarea obligada incrementar la incidencia de luz y 
lograr así una mayor claridad en las obscuras estancias. La solución 
consistía en ampliar el tamaño de los vidrios de puertas y ventanas 
de los palacios y lo más importante, incorporar espejos y arañas. No 
es de extrañar por tanto que llegara a San Ildefonso, a finales de 1726, 
Ventura Sit junto a un reducido número de vidrieros procedentes de la 
malograda fábrica de Nuevo Baztán. Conocían muy bien la demanda 
que tenía el palacio de espejos pero sobre todo de vidrios planos para 
sus ventanas y máxime cuando a la muerte de su hijo, el Rey elige ubicar 
su residencia privada en este Real Sitio, lo que derivó en la necesidad 
de ampliar estancias y edificios adyacentes y, a consecuencia de ello, 
se incrementó notablemente la demanda de vidrios planos.

Un ejemplo lo podemos encontrar en el recién terminado gabinete 
de espejos del Palacio de San Ildefonso que se decide decorar con 26 
espejos de extraordinarias dimensiones, imposibles de fabricar por el 
equipo de Ventura Sit; como resultado se opta en 1735 por traerlos de 
la conocida Real Fábrica de Cristales de Saint Gobain, cerca de París. 

1 * Este artículo se lo dedico a Jaume Barrachina, inquieto descubridor del conocimiento, apasionado por el vidrio y 
un gran amigo.

 Pastor, 2020: 39-91.
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FIGURA 1.  Escudo de la Real Fábrica de Crista-
les. Archivo General de Palacio (Signatura 5962).
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Para evitar roturas, las ocho cajas con los espejos se transportaron hasta San Ildefonso por tierra, a 
hombros de caballeriza. Esto hizo aumentar extraordinariamente su coste. El elevado precio del encargo, 
sumado al alto riesgo de roturas que suponía transportar los espejos a tan larga distancia, fueron razones 
suficientes para que el rey decidiera invertir finalmente en la fábrica de Ventura Sit, con objeto de fabricar 
estos preciados ejemplares en España.2

Al mismo tiempo, para dotar de una mayor claridad lumínica en el caso de los interiores del palacio de 
San Ildefonso, el rey ordenó cambiar todos sus vidrios de ventanas y puertas, y sustituirlos por otros de 
mayor tamaño:

Que se quiten las vidrieras que hoy hay, por ser de vidrios y cristales pequeños y que en su lugar se pongan 
cristales más grandes al tope.3 

Un encargo que fue felizmente recibido por el equipo de vidrieros de San Ildefonso, que quedaron 
obligados a fabricar en noviembre de 1742 exclusivamente estos tipos de vidrios.  Bajo el mismo criterio, 
el rey ordenó en 1743 que las lunas y los espejos se hicieran: 

2  Pastor, 1994.
3  Archivo General de Palacio, caja 11747/35, Isidoro Nicolás de Montujar a D. Joseph de Carvajal y Láncaster, Buen Retiro, 27 de abril de 1747.

[…] iguales en la calidad a los mejores que vienen de Venecia y que el tamaño excedan a todos los que 
hasta ahora han venido de las fábricas extranjeras.4 

Aspiraciones extremadamente ambiciosas teniendo en cuenta las limitaciones que tenía el horno de San 
Ildefonso. Sit se comprometió a cumplir los deseos del monarca siempre y cuando se invirtiera en su fábrica, y 
para ello solicitó ampliarla con un nuevo horno de mayor capacidad, la construcción de nuevos templadores, la 
ampliación de los cobertizos para secar la leña, una máquina de pulimento y, lo más importante, una nueva mesa 
para hacer los vaciados, pero de mayor dimensión que la anterior. Todo ello antes o después le fue concedido, pero 
las lunas de vidrio seguían saliendo sin suficiente translucidez y transparencia y, además, algunas se rompían en 
el recocido o en las labores de raspado y pulido debido a los defectos que tenían. Era imprescindible, por tanto, 
perfeccionar el vidrio porque de ello dependía la calidad de la imagen que reflejara. ( figura 2)

Sit sabía vaciar las lunas de vidrio, pero en cambio, no tenía suficientes conocimientos como para batir las hojas 
de estaño, ni azogar las grandes lunas, por tanto, las lunas de vidrio solían trasladarse a los comerciantes de 
Madrid para que allí pudieran ser azogadas. Al no haber en España especialistas sabedores de estos conocimientos 
fue necesario buscarlos en otras fábricas europeas de Venecia, Francia y Bohemia prometiéndoles a cambio 
grandes fortunas. Ministros, emisarios, agentes, embajadores, comerciantes e incluso militares se pusieron 
manos a la obra, a la búsqueda y captura de hábiles vidrieros, una tarea que debía realizarse en la más estricta 
clandestinidad, debido al proteccionismo que los países europeos ejercían frente a estos tránsfugas, sobre todo 
los vidrieros procedentes de Venecia y París, pues los procedentes de Bohemia y Alemania tenían mayor libertad 
de movimiento.

Ya desde 1739 tenemos noticias que el Secretario de Estado, marqués de Villarias, había movilizado al embajador 
de la República Veneciana, el conde de Campoflorido, para que en la más estricta clandestinidad convenciera a dos 
de los más diestros artífices para llevarlos a España. Se trataba de una tarea muy delicada, pues las autoridades de 
la Serenísima perseguían a los tránsfugas y los penalizaba incluso con la muerte. Una carta escrita por el marqués 
de Salas en Portici, el 12 de noviembre de 1743 y dirigida al marqués de Villarias, así lo explicaba:

[...] los venecianos son tan celosos de sus fábricas de Murano, que a las graves penas de muerte que tienen 
impuestas a los fabricantes de ellos que intentan abandonarlas y pasar al servicio de otros Príncipes, 
añadirían con este conocimiento una extrema vigilancia y los Inquisidores de Estado sería fácil descubrirlos 
y sacrificarlos y así pondero el secreto y la mayor reserva por sumamente necesaria para el logro del intento 
[...].5

Conocemos que la situación empeoró debido a que una de las cartas escritas en Venecia por el conde de Mari, 
en febrero de 1742, en la que se anunciaba haber encontrado algunos especialistas dispuestos a pasar a España, 
quedó interceptada en el trayecto. Como era de esperar, esta situación hizo estallar la alarma de la Policía de la 
Serenísima, y a partir de entonces, aunque no se descartara Venecia, el punto de mira se dirigió hacia Francia y 
Alemania. Así lo indica una carta escrita, en octubre de 1743, por el Secretario de Estado, marqués de Villarias y 
dirigida a los distintos embajadores y emisarios de Alemania, Francia e Italia solicitándoles de nuevo colaboración 
para encontrar y traer a España especialistas sabedores de fabricar el cristal blanco (incoloro y sin impurezas) y:

[…] aquellas variedades de sutilezas, primores y juguetes que vemos en las piezas que nos traen de Venecia 
y Alemania, pues en San Ildefonso las piezas salen de color obscuro o verde y ninguno se encuentra primor 
ni gusto con que nadie los compra…no pudiendo haber salida de los cristales de mayor tamaño porque en 
España no sabemos hacer las hojas de azogue, ni acertar a ponerlas en ellas con el primor preciso, para que 
los espejos sean perfectos, quiere el rey que las fábricas de esa corte (Paris) se traigan algunos artífices de 

4  Archivo General de Palacio San Ildefonso, caja nº 13561. Cartas escritas a Italia, Bohemia y París sobre artífices para trabajar el vidrio y hojas de estaño, San Ildefonso, 
octubre de1743 al marqués de Salas.

5  A.G.P. San Ildefonso caja 13561. San Ildefonso, octubre de 1743.

FIGURA 2. Vaciado de lunas. La Enciclopedia 
de Diderot.
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los de más habilidad para que aquí trabajen y enseñen a los oficiales y aprendices españoles que quisieran 
aprender esta profesión[…].6

En París, el conde de Bena contacta con un especialista que fabricaba grandes espejos, natural de 
Hendaya, y en Venecia, el marqués de Sala logra hablar con una compañía «de hojas y espejos de Venecia», 
con «Mario Zanetti» y «Batta Marzola» que podrían pasar a España a través de Nápoles.  Pero estas 
negociaciones finalmente no llegarían a ningún acuerdo.7

Con la subida al trono de Fernando VI en 1746, España entra en una fase de paz y neutralidad con Europa 
y esto fue muy bien aprovechado para cambiar de estrategia en la política exterior. Se puso en marcha 
un eficiente mecanismo diplomático que favoreció la creación de servicios de inteligencia, a través de 
canales de transmisión de información secreta en el extranjero. Se abrió una de las épocas más fructíferas 
de los servicios secretos españoles, que tenían la misión de fomentar el desarrollo económico del país. 
Por un lado, el marqués de la Ensenada, Secretario de Hacienda, y por el otro, José de Carvajal y Láncaster, 
Secretario de Estado, fueron los principales artífices de esa nueva política reformista. Gracias al eficiente 
servicio de inteligencia y a sus emisarios, fueron buscados en las principales fábricas europeas de Venecia, 
Francia, Alemania y Bohemia, Inglaterra, e incluso Irlanda, hábiles especialistas de todas las técnicas. A 
partir de entonces pudieron ir llegando a San Ildefonso sopladores, grabadores, talladores, azogadores, 
compositores, ingenieros hidráulicos, maquinistas, batidores de hojas de estaño, o expertos en óptica y 
engarces.8

El marqués de Villarias se reunió en San Ildefonso de forma secreta con el pintor de Cámara Luis Van 
Loo, que le presentó a su cuñado Antonio Berger, comerciante que solía viajar a París por sus negocios 
y de total confianza. Pensaron ambos que no levantaría sospechas si le encargaban captar hábiles 
vidrieros en la fábrica parisina. Conocedores del riesgo que debía asumir, le prometieron si cumplía con 
el cometido el cargo de director de la fábrica de San Ildefonso. La encomienda no fue fácil, acontecieron 
arrestos a las familias de los vidrieros desertores, mordidas a los delatores, pero gracias a las excelentes 
negociaciones diplomáticas finalmente llegaron desde París, hasta San Ildefonso, un hábil soplador 
llamado Dionisio Sibert, acompañado de un compositor de vidrios, Mosieur Boudein. Al cabo de unos 
meses llegaron también procedentes del comercio de espejos de París los azogadores y fabricantes de 
anteojos y estuches de gafas Bautista Marie, Diego Naygeon, así como un batidor de estaño, Pedro Ballot 
y un conocido grabador hamburgués Carlos Munier. Todos fueron llegando al Real Sitio por mediación 
de Antonio Berger.

Algunos meses más tarde, no tardaron en llegar otros especialistas a San Ildefonso, unos por mediación 
de Berger, y otros recomendados por los vidrieros recién llegados, como los franceses Claudio Seigne y 
Francisco Haly; procedentes ambos de la conocida fábrica de Never (Francia), la familia Eder de Babiera, 
la familia de grabadores bohemios Los Guba, los hermanos Brum, y un excelente dibujante, natural de 
Urbino, llamado Giovan Battista Nini. 

Como cabría de esperar, el gobierno francés, furioso por la huida de tantos especialistas, decide enviar a 
España a un inspector de policía con la encomienda de recorrer el país y tomar nota de los desertores y 
castigarlos junto a los que les ayudaron. Dicho inspector quedó encargado de redactar un listado con los 
nombres, direcciones y filiaciones de todos los tránsfugas que trabajaban en las fábricas españolas y de 
publicar un bando de amonestaciones para que regresaran, intimidando al resto de artífices para evitar 
que abandonaran el país, una información que hemos extraído de una carta cifrada que el diplomático 
Francisco Pignatelli envió desde París a Carvajal y Láncaster el 15 de febrero de 1751, alertando evitar 
traer a partir de entonces nuevos artífices del país vecino. Dado su interés, transcribimos a continuación 
la carta cifrada:

6 7 A.G.P. San Ildefonso caja 13561. San Ildefonso, octubre de 1743.
7  A.G.P San Ildefonso, Caja 13.561. Nápoles, 19 de noviembre de 1743. Marqués de Sala, al marqués de Villarias.
8  Pastor, 1998.

[…] He tenido la honra de decir a VE repetidas veces lo mortificados que estaban los de este Ministerio 
de que se les hubiesen sacado clandestinamente y llevado a España muchos de sus principales 
artífices, especialmente en tiempo que se hallaba aquí en Duque de Huescar y añado ahora o dejan 
de estar todavía sumamente recelosos y cuidadosos en este particular habiendo quizá tenido 
alguna noticia de que  se les escapaban aun varios obreros  para ser empleados en esas Fábricas En 
este supuesto y de que se han repetido órdenes estrechas a las justicias para que vigilen y castiguen 
rigurosamente, no solo a los artífices desertores que se cogieren, mas también a los que los indujeron 
a ello. No puedo menos de exponer a VE me parecía conveniente suspendiese a lo menos por alguna 
temporada el dar comisión, es de esta….en este País pues para que vea VE la inquietud y cuidado 
que ocasiona este asunto a los de este gobierno le diré he sabido de positivo han enviado al Inspector 
de la Policía de esta ciudad 
de Paris a recorrer todas las 
provincias de España y que 
este ha vuelto ya aquí con los 
nombres, señas y filiaciones 
de todos los obreros franceses 
que hay y trabajan en ellas, 
en lo que tendrán quizás la 
mira de publicar un bando 
amonestándolos a que se 
restituyan a su patria y el de 
intimidar a los demás para 
que no la abandonen […].9

A pesar de esta incertidumbre, no se 
evitó que otros emisarios siguieran 
sonsacando información en las 
fábricas de espejos francesas. El 
marqués de Esquilache comisionó 
a dos jóvenes e instruidos 
militares, Francisco Estachería y 
José Manes, la tarea de sonsacar 
información secreta en París no 
solo de arsenales, armamento 
y maquinaria, sino también de 
indagar en las fábricas de espejos. 
De sumo interés es la correspondencia de ambos astilleros con el 
marqués, en el año de 1751, que hacen referencia a sus progresos en el 
espionaje que mantenían con algunos trabajadores de la Real Fábrica 
de espejos de París.10 Informaron que en Francia existían dos fábricas 
de vidrios planos: una al norte del país, en Picardía, haciendo alusión a la fábrica de Saint Gobain, cerca 
de Oise (próxima a Paris) y otra al noroeste, en Normandía. Ambas fábricas trabajaban el vidrio tanto 
por colado, como a soplo. Con el primer método, los vidrios llegaban a alcanzar una longitud de 100 
por 60 pulgadas francesas y con el segundo, no excedían de 44 por 30 pulgadas francesas. Gracias a la 
información que sonsacaron de uno de los batidores de estaño de la fábrica, un tal Onedon, de 35 años 
de edad, pudieron redactar un informe extremadamente detallado sobre cómo preparaban las arenas y 
esmeriles y desbastaban los vidrios planos, cómo realizaban la batida de las hojas de estaño y finalmente, 
cómo azogaban las lunas.

Para mayor claridad del informe, dibujaron varios planos explicativos con todo tipo de detalle sobre estas 
labores. Fue admirable el trabajo que realizaron, pues para no despertar sospechas, evitaban utilizar papel 

9   Archivo General de Simancas. EST_LEG_4512_0018.Paris, 15 de febrero de 1751 Francisco Piñateli a Joseph de Carvajal y Láncaster.
10  Secretaría de Guerra, Legajo 00963.

FIGURA 3. Plano de los tres bancos de desbas-
tado: molón, rueda y flecha. España. Ministerio 
de Cultura y Deporte. Archivo General de 
Simancas, MPD, 30,028.
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o lápiz, todo debía quedar en su memoria. Se lamentaban en cambio en el informe de no haber podido 
sonsacar del operario mayor, más aventajado, el método de realizar la mezcla que se añadía al estaño, 
antes de ser batido, con el fin de poder evitar posibles fisuras durante la batida. Además de los planos 
(solo se conserva uno en el archivo de Simancas),11 ( figura 3) consiguieron mandar a España muestras de 
todo, diferentes tipos de arenas y esmeriles, distintas muestras de vidrios desbastados, hojas de estaño, e 
incluso, una tarifa de precios de cómo se vendían en París los distintos vidrios planos y espejos.

En relación a los azogadores y batidores de estaño que Antonio Berger trajo de París para trabajar en 
San Ildefonso, las opiniones de los astilleros no eran muy buenas, dando a entender que Berger los había 
reclutado precipitadamente en París, sin comprobar previamente sus destrezas.12

El informe de ambos espías no hace alusión a la fabricación de lunas de vidrio por colado sobre mesa 
de bronce ni a soplo que Ventura Sit conocía muy bien, hace en cambio una detallada descripción de 
cómo se raspaban, pulían y azogaban estas lunas en las fábricas de París, dando a entender que ambos 
procedimientos, el desbastado y el azogado, eran los procesos de mayor interés para perfeccionar los 
espejos de San Ildefonso. Lamentablemente solo se conserva el primer plano que hace referencia a tres 
sistemas de desbastado: el molón, la rueda y el arco o flecha. El plano segundo que no se conserva incluía 
el procedimiento de azogado de lunas, así como la fabricación y la batida de hojas de estaño, metal que 
extraían de Malaca, a través de comerciantes holandeses, y también de Inglaterra. Es sorprendente el nivel 
de detalle del primer plano, teniendo en cuenta que no tuvieron dibujos previos que hicieran referencia. 
El tomo iv de la Enciclopedia de Diderot y D´Alembert sobre Manufacture de Glace que también incluía 
los dibujos de estas técnicas de raspado, pulido y esmerilado y que tanto nos recuerda al plano de los 
astilleros, se publicó años después, circunstancia que muestra la relevancia de esta misión. ( figura 4)

El sistema de molón según detalla el informe solía emplearse para raspar vidrios de tamaños reducidos 
y consistía en aplicar sobre un banco de piedra (plano A), bien nivelado, un baño de yeso fuerte sobre el 
que se colocaba la luna en bruto. Sobre otra piedra más pequeña (plano F) se aplicaba otro baño de yeso 
con el fin de fijar otra luna en bruto. Una vez pegadas ambas lunas a las piedras se colocaba la pequeña 
sobre la grande, vidrio contra vidrio, y con yeso se fijaba un molón con cuatro agarraderos o manguitos 
en sus ángulos superiores por donde el operario movía este instrumento con la ayuda de arenas que iba 
cambiando cada vez más finas, regándolas siempre con agua. Con este proceso de molido se eliminaban 
las impurezas de ambas lunas, completado este proceso de raspado con esmeriles cada vez más finos. 
Por último, se despegaban las lunas de las piedras y se fijaban de nuevo con yeso por su lado opuesto, 
repitiéndose la operación. Esta labor de raspado duraba muchas horas de trabajo y empleaba un gran 
número de operarios, pues la calidad del espejo dependía en gran medida de la perfección final del 
desbastado de la luna. Para reducir estos gastos se inventaron en San Ildefonso máquinas hidráulicas 
de desbastado, tan innovadoras que alguna de ellas llegó incluso a ilustrar con escrupuloso detalle la 
enciclopedia de Diderot y D´Alembert como muy gran avance para la época.13 ( figura 5)

El sistema de ruedas normalmente se utilizaba para raspar vidrios de dimensiones mayores y el 
procedimiento prácticamente era el mismo que el anterior, pero en lugar de un molón, utilizaban 
una gran rueda de madera colocada en posición horizontal con un pivote central por donde quedaba 
sujeta a la piedra. Dos operarios enfrentados movían y desplazaban, ayudados por la rueda, el banco de 
raspamento, frotando de nuevo vidrio contra vidrio. Varias pesas se colocaban encima de esta rueda para 
ayudar a presionar el raspador sobre la superficie de las lunas. 

Una vez raspadas, las lunas se trasladaban a la sala de pulido, utilizándose el sistema de flechas o arcos. 
El procedimiento era el mismo, empleando en esta ocasión una tabla forrada con un paño de «orillo» 
o fieltro que se fijaba a un palo de avellano o de álamo verde que adquiría su curvatura con objeto de 
aumentar su presión sobre el cristal. Con «potea» bañada en agua, se frotaba este instrumento sobre la 
superficie de la luna para conseguir el bruñido final.

En San Ildefonso se utilizaron los tres sistemas de desbastado, aunque el procedimiento de ruedas se 

11  AGS. MPD, 30,028. Plano de una de las mesas que se desbastan los cristales de la Real Fábrica de París
12  AGS: Legajo 963. Paris 10 de septiembre de 1751. Estachería y Manes sobre fábrica de cristales.
13  Fernández, et al., 2021: 535-542.

FIGURA 4.  Raspado y pulido de 
lunas. Sistema de molones y rue-
das. La Enciclopedia de Diderot.
FIGURA 5. Máquina de pulimento. 
La Enclopedia de Diderot.
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empleó más tarde, en 1758, por un raspador de origen francés llamado 
Juan Uson.  Años más tarde se comprobó que el método de ruedas 
producía un elevado número de roturas en las lunas, por lo que 
finalmente se abandonó.

Finalizado el pulido de la luna, había que hacer el espejo, para ello 
se fundía y vaciaba el estaño en planchas que eran posteriormente 
batidas, unas sobre otras, en mesas de mármol negro, de gran dureza 
y resistencia. El batidor golpeaba con mazos de madera de distintos 
perfiles y grosores estas planchas, de forma que quedaban lisas y 
extendidas, lo más finas y uniformes posibles. ( figura 6). 

El siguiente paso consistía en asentar estas finas planchas de estaño 
sobre el vidrio, que consistía en verter el mercurio (azogue) sobre 
la hoja de estaño, para luego deslizar la luna de vidrio sobre esta 
superficie. Para repartir uniformemente su presión, se colocaban 
pequeñas pesas sobre la luna, manteniéndose en esta posición 
horizontal durante varias horas, hasta completar el proceso de 
amalgamación. Azogadas, se trasladaban a la mesa de goteo, donde se 
colgaban del techo gracias a unas cuerdas dobles provistas de nudos 
que servían para regular el levantamiento de la luna, desde su posición 
inclinada, hasta su completa verticalidad. Todo el mercurio sobrante 
se recogía cuidadosamente para su posterior utilización. Finalmente, 
las lunas se colocaban contra la pared de la sala, permaneciendo en 
esta posición otro largo periodo de tiempo, hasta que se completaba el 
proceso de fijación o amalgamación del estaño sobre la superficie de la 

luna. Ambos procedimientos, azogado y batida de 
hojas de estaño no se realizaban en San Ildefonso, 
sino en Madrid, en los Almacenes Generales.

Durante esos años de mediados del siglo XVIII 
se fue haciendo realidad el proyecto reformista 
que Felipe V inició y fue respaldado por sus 
seguidores, fueron en definitiva años claves donde 
se fueron fraguando las bases del futuro de esta 
Real Fábrica. Pero hubo que esperar hasta el 
reinado de Carlos III, década de los años setenta 
del siglo XVIII, cuando el tamaño de algunos de 
los espejos fabricados en San Ildefonso llegaron a 
alcanzar, con extraordinario esfuerzo, su máxima 
dimensión: más de tres metros y medio de altura. 
Todo ello gracias a la pericia y habilidad de 
artífices, en este caso españoles, verdaderas joyas 
que aún pueden admirarse en el salón del Trono y 
Salón de Gasparini del Palacio Real de Madrid y en 
otras estancias de palacio de los distintos Reales 
Sitios. Satisfecho el monarca con la dimensión que 
alcanzaron estos magníficos espejos fabricados en 
su manufactura, obsequió con algunos ejemplares 
a otras cortes europeas de Nápoles (Palacio de 
Caserta), Marruecos e incluso al ministro ruso. 
Hemos visto como los grandes espejos, debido a 
su extraordinario valor y dificultades técnicas, 
se convirtieron en instrumentos de poder y 
ostentación, como reflejo del poder absoluto del 
monarca.

Sirva este artículo como un ejemplo más del 
esfuerzo y compromiso del Estado español por 
escalar posiciones en el campo de la ciencia y la 
tecnología, en este caso del vidrio, capaz incluso de 

desafiar a otras potencias europeas. ( figura 7) 

FIGURA 7. Salón del Trono. Palacio Real de 
Madrid. Detalle de uno de los espejos

FIGURA 6. Azogado de lunas. La Enciclopedia 
de Diderot.
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